
B U E n  HUM OR CeNTIM0 9

E l  cuidador  de l  otro .— ¡Vamos, déle usté el nocau!... ¿No ve usté que está tendido ?

Dib. G A R R I D O . — Madrid.
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B O E n H U M O R
P R E C I O S  D E  S U S C P. I P C_I o  N

( P A G O .  A D E L A N T A D O ) '

MADRID Y PROVINCIAS

T rim estre  (13 números).. 
Semestre (26 — ). 
A ño (52 — ).

5,20 p&setas. 
10,40 —
20 —

P O R T U G A L ,  A M E R IC A  Y F I L I P I N A S

T rim estre  (13 n ú m e ro s) ............................  6,20 pesetas.
Semestre (26 — ) ......................i2„40 —
A ño (52 — ) .....................24 —

E X T R  A N J í l R O
»fí\

, U n i ó n  P o sta l  Vt . ,

Trimestre ............................................ .............
S em es t r-e ............... . X, í . .........
Año .......................... .....................

A

9 pesetas.
16 S
32 V

.
;

Agencia exclusiva: M anzanera;’ Independencia, 856. ‘‘
Semestre ......:7. ................................. ........  $ 6,SO -

í  . i j

A R G E N T IN A  (Buenos Aires)'T~'C''

Año
N úm ero  suelto .......................................... . 25 centavos.

A gencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de A rtes Gráficas y L ibrería. S. A. A partado  óos.^Habana 4
I1.

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142

i
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NUESTROS CONCURSOS
E l  d e l  m e s  d e  a b r i l

CUARTA SERIE DE SOLUCIONES RECIBIDAS

Armando del Pozo 
(Barcelona).

Isaac Lafuente 
(Bilbao).

Manuela Irueta 
(San Sebastián).

Eduardo Capo 
(Madrid).

Luis de Cano 
(Madrid).

Francisco Fernández 
(Melilla).

Ovidio Corrochano 
(Talayera).

Antonio López 
(Málaga).

Emilio Tenorio 
(Madrid).

Matilde Parages 
(Madrid).

Alfredo Hurtado 
(Madrid).

María Isabel Urzols 
(Falencia).
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Españoles:

Un
viaje
por
España

¡¡Españoles:
¿Sueño o realidad?

R e l i e v e s  mt€nsos, fastuosidades, ráfagas 
de luz y color... La Exposición Na­

cional de Barcelona parece un sueño fabu­
loso, una fantasía de cerebro exuberante, un 
“film” de imágenes maravillosas. Sueño pa­
rece el perfil brillante del Palacio Nacional, 
los evocadores rincones del Pueblo Español, 
la belleza de jardines, paseos y  avenidas... 
Sueño parece el áureo 
reflejo de las columna­
tas, la fosforescencia 
de cúpulas y capiteles, 
el certero contraste de 
sombras y coloridos...
Sueño parece, en suma,

Barcelona posee un vibrante matiz de cos­
mopolitismo y un clima delicioso. El cos­
mopolitismo de Barcelona no es sólo conse­
cuencia de la admirable situación de la bella 
ciudad mediterránea, punto de enlace con las 
capitales europeas y camino inicial para to­
das las w tas  del mundo, sino también de su 
propio impulso ciudadano, de su embelleci­
miento constante. El clima de Barcelona es 
sano y agradable en todo tiempo. Estas dos 
características—clima y cosmopolitismo—  
forman el mejor escenario para las maravi­
llas de la Exposición Nacional de Barcelona.

esta magna superación del esfuerzo huma­
no. ¿Sueño o realidad? Realidad tangible y  
deslumbradora. El grandioso espectáculo de 
la Exposición de Barcelona se ofrece a la 
mirada de los españoles como un haz de 
luz y belleza. Todos los matices del arte ar­
quitectónico, de la modernidad, de la gra­
cia, de la expresión, del color y de la armo-
____________________ nía, se funden en este

magnífico crisol de la 
Exposición de Barce­
lona. Realidad única, 
que hace de la Exposi­
ción algo que deja eter­
na huella en el espíritu.

VISITAD L A  EXPOSICION o e  BARCELOKA
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B U E n  H U M O lP ! !
SEMANARIO ILUSTRADO *

Madrid. 25 de mayo de 1930

ECOS DE ALGUNAS PARTES
U n sabihondísimo na tu ra lis ta  de Ca­

racas acaba de descubrir una cosa, 
de un in terés  tan  botán ico  que espe­
luzna.

Dice el hom bre  (y se queda tan  
tranquilo  después de decirlo) que el 
árbol m ás  amable del mundo es la 
palmera.

Porque, en efecto, la d ec im os : 
“ ¡V engan esos d á t i le s !” , y  nos los 
a larga sin discusión.

U na equivocación m uy divertida es 
la que acaba de padecer un furibun­
do diario católico de A lmería. E l in ­
feliz periodiquin, diciendo que el fun ­
dador de la Com pañía de Jesús fué 
San Ignacio ha confundido el rábano  
por las hojas y  ha afirmado que ese 
distinguido san to  se llamába San Ig ­
nacio de “ L o zo y a” .

T a n  desaforada afirmación 
no puede quedar así, y  nos­
otros nos vemos obligados a 
discutirla, haciendo saber al 
diario almeriense que si San 
Ignacio hubiese sido de Lozo­
ya, los ignacianos se llamarían, 
en lugar de jesuítas, aguado ­
res ; en vez de canonizar a 
varios de ellos, se les habría 
cana l izado ; y  los que p ronun ­
cian sermones elocuentes y  p a ­
téticos, no los pronunciarían  
con bocas autorizadísimas, si­
no con bocas de riego. V ean 
ustedes a qué conclusiones ab ­
surdas conduce un e rro r tan 
miserable como el padecido 
por el melifluo periódico a 
quien nos referimos.

A demás, hay  o tra  cosa peor.
La preponderancia  de los je ­
suítas se basa en que ha  sido 
imposible la com petencia con 
ellos. P e ro  si San Ignacio h u ­
biese sido de Lozoya, en cuan­
to  hubiera saHdo un San Ti- 
burcio de V aldepeñas le h a ­
bla quitado la clientela en el 
acto.

Y  no digamos si el santo  es 
de Je rez  de la F ron te ra . . .  
Entonces, ni hablar.

ban de en te ra r  de un curioso pleito 
m antenido en tre  un acreditado fo tó ­
g rafo  y un cliente ex travagante .

Parece  ser que el fo tógrafo  recla­
ma daños y perjuicios, fundándose en 
los hechos, que ocurrieron as í :

Un tal O tto  B lümmer, a lem án y  a r ­
tis ta  de circo, tuvo la original idea 
de re t ra ta rse  m ontado  en una foca. 
N ada se opuso a que el fo tógrafo  le 
complaciese, y  el re t ra to  se hizo; pe­
ro, ¡ay!, después de hecho, surgió el 
problema.

El a lem án sostiene que, para  re ­
t ra ta rse  m ontado  en una foca, no tuvo 
m ás remedio que en-focarse él antes.
Y  el fo tógrafo  afirma que en su casa 
el que enfoca a los cHentes es él, y 
que lo contrario  le perjudica en su h o ­
nor profesional, y  no lo aguanta .

La única que podría arreg lar este

Noticias de P a rís  nos aca- ^ib, S ileno.—Madrid.

conflicto es la f o c a ; pero, como las 
focas no hablan francés, hab rá  que 
renunciar a tan  im portan te  te s t i ­
monio.

Nos ha disgustado mucho el saber 
e s t o ; pero como ya empieza a hacer 
calor, nos consolaremos com prándo ­
nos un p ijama de hilo.

La sem ana pasada ha tenido lugar 
en A rganda un curiosísimo fenómeno, 
que se nos ha m etido en la cabeza 
contárselo  a nuestros  lectores antes 
de que se lo cuenten los periódicos se ­
rios y  lo entiendan peor que co n tán ­
doselo nosotros.

El caso es que dos vecinos de ese 
ilustre pueblo transitaban  por una  de 
sus m ejor alum bradas calles condu­
ciendo cada uno una “ c u rd a ” t a n ’ 

abracadabran te  que el a lum ­
brado de la vía pública que­
dó en ridículo ante  el a lum ­
brado de los transeúntes .  Uno 
de los borrachos, po rtado r  de 
una bo ta  de vino en la que 
c a b í a  una arroba, dió de 
p ron to  un formidable tro p e ­
zón y, a rra s trando  a su exi­
mio compañero, rodaron a m ­
bos por el suelo, p roducién ­
dose lesiones de importancia, 
por las cuales empezó a m a ­
nar la sangre a to r ren tes  y 
el vino a ca ta ra ta s  niagares- 
cas. De la bota, en cambio, 
no m anó ni una linda gota.

Conducidos al santo  hos ­
pital, estuvieron a pun to  de 
fallecer, cosa que se evitó 
porque todos los médicos es­
taban en el campo y no p u ­
dieron atenderlos como m an ­
da la c ienc ia ; y, al p regun ­
tarles un guardia  municipal 
por qué causa se habían ca í­
do con todo el equipo, ambos 
borrachos m anifes taron  q u e  
porque iban andando m uy mal.

Somos de la mism a opi­
nión que los b e o d o s : no hay 
m anera  de que puedan los 
h o m b re s , andar bien, ni regu ­
lar siquiera, llevando sola­
m ente  una  bota  para  los dos.

♦  * ♦

H a y  unos an tropófagos en
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—Vamos a ver, Puriía. Si tú tuvieras 5.000 pesetas para comprar una casa 
de 20.000, ¿qué te haría falta?

—Un hombre millonario.

el centro  de Africa que, cuando tie ­
nen m ucha ham bre, se comen los 
codos.

Los codos de los desgraciados que 
pescan por las inmediaciones.

Y claro es que después de haberse 
comido todo lo d e m á s ; pues insisti­
mos en que para  comerse los co­
dos, que tienen mucho m ás hueso del 
conveniente, necesitan d isfru tar de 
una gazuza catastrófica.

i Pobres c r i a tu r a s !

* * ♦

Dib. SANCHEZ Vázquez.—Málaga.

tenido nunca m ás  misión que asus ta r  
a los chicos y servir de asun to  para 
hacer zarzuelas deplorables e ir rem i­
sibles.

R esu lta  que en O rense hay  una casa 
en cuyo “ w a te r-c lo se t” se oye todas 
las noches un espantoso ruido de ca­
denas...

¡ Y  los vecinos son tan  cándidos y 
tan  b ru to s  que a tr ibuyen  ese ruido 
a los d u e n d e s !

E n  medio de todo, esos vecinos son 
m uy dueños, aunque es de suponer

que el casero será  m ás dueño to d a ­
vía. P e ro  a noso tros se nos ocurren 
estas dos cosas que som etem os a la 
consideración del lector imparcial y 
l ibe ra l:

Si los duendes se m eten  en el “ w a ­
te r-c lose t” , no será para  hacer ruido 
únicamente. A lguna o tra  cosa harán.

Y si esos atribulados vecinos pasan 
el miedo que se asegura que es tán  p a ­
sando, ¿dónde se m eten  para  dar rien ­
da suelta a ese miedo si los duendes 
e s tán  metidos en el “ w a te r-c lo se t” ?

D esengáñense  esos a terrados  ciuda­
danos ; un ruido de cadenas en un 
“ w a te r-c lo se t” es algo así como un 
solo de violín en un concierto. Que 
lo ex traño  sería no oirle.

Yo ya me huelo lo que es tá  pasan ­
do, y  lo que me choca es que no se 
lo hayan  olido ellos, que es tán  m u ­
cho m ás cerca.

Los aficionados a  las estadísticas 
tienen una  m ás que añad ir  a  las m u ­
chas que en el m undo se han confec­
cionado a ciencia y paciencia de las 
autoridades y de las personas serias y 
dignas.

E s ta  estadís tica  se refiere al núm ero  
de espectáculos deportivos que se han 
celebrado .en E uropa  desde que te r ­
minó la g ran  guerra. P o r  ella sabe ­
mos que se han llevado a efecto car 
torce millones de partidos de fútbol, 
un millón novecientos cincuenta mil 
m atches de boxeo, tres millones de 
carreras  de caballos y  medio millón

Indudablem ente es un guasón el his­
toriador n icaragüense que el o tro  día 
dijo, en una conferencia académica, 
que en Judea, y en los años an te r io ­
res a Jesucris to , existían unas fuen­
tes públicas en las que se bañaban  
im púdicam ente las m uchachas hebreas 
que tenían  calor y  ganas de lucir el 
físico.

N osotros, por lo menos, no cono­
cemos m ás fuentes de judías que las 
posteriores a la m uerte  de N uestro  
Señoi.

Esas, sí. Las conocemos bien. Las 
conocemos y las am am os con todo el 
frenesí de nues tra  alma. Son las fuen ­
tes  en que bebemos nuestra  inspira ­
ción y de las que salen los efluvios 
que perfum an nuestra  prosa con tun ­
dente y musical.

C ub ie r to : dos pesetas.

Parece  m entira  que en pleno si­
glo X X  haya todavía personas que 
crean en fantasm as, duendes, brujas 
y  dem ás sinvergüenzas que no han

—¿Por qué llega tan tarde a clase, señor Fernández? 
—Porque mi mamá me ha necesitado.
—¿Para qué?
—Para darme una paliza.

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  E V  M O B

v %

S . .  H.

-¿Desde cuándo conoces a esa muchachita rubia?
-La conozco hace lo menos un año; pero así, rubia, apenas hace siete días.

Dib. N u n í s .

de regatas, de . ellas doscientas mil 
sin m e te r  el rem o y cuatrocientas ca­
to rro  metiendo la pata.

Los boxeadores han perdido vein ­
tidós mil dientes, trece  mil muelas, 
ochocientas sesen ta  mandíbulas, se te ­
cientos ojos negros, quinientos azules 
y  trescientos verdes. Los ojos m o ra ­
dos no se cuentan  porque esos, a los 
quince días del pujo, han quedado 
bien.

E n  los campos de fútbol, los ju g a ­
dores no han perdido m ás que el 
tiempo.

Las p a tsd a s  sum an mil setecientos

millones y los á rb itros  insultados han 
llegado al millón y han llegado a o fen ­
derse, como era natural.

Como no ta  curiosa diremos que un 
medio cen tro  de cierta agrupación 
am ericana dió palabra de casam iento  
a una joven portuguesa  que, a legre y  
confiada, se liízo el equipo de boda ; 
pero, a los doce días de esto, el fu t ­
bolista, que se llamaba Iparri, optó  por 
llamarse andana y la dejó p lan tada  y 
con el equipo hecho. Y el caso es cu­
rioso por t ra ta rse  de un medio cen ­
tro  que ha jugado con un equipo que 
no era  el suyo.

E n  el fútbol, esto  es cosa m ás co­
rr ien te  que el agua del M anzanares.

♦  * +

O bervación filosófica de un veteri­
nario noruego que es tá  en E spaña  en 
viaje de estudios zoo lógicos:

“ La generalidad de los animales van 
desnudos, por decre to  de la P roviden ­
cia. El único que constituye una  ex­
cepción es “ El A gu ila”, que tiene ro ­
pas hechas.” - :

E r n esto  PO L O
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O S A D I A  E P I S T O L A R
“ Respetable señor Di­

rector de Seguridad:
El infeliz que suscribe, 
cesante diez años ha 
y retirado a la vida 
privada én Villacarnal, 
donde tiene una casuca 
que casi arru inada está, 
y una mujer y seis hijos 
que p ron to  le arru inarán, 
expone a vuecencia el trance 
de que es víctima fatal.

H ará  quince o veinte días, 
estando próximas ya 
las fiestas que a San Isidro 
dedica esta capital, 
pensé vender una tierra 
que tengo de pan llevar 
y que a fuerza de tributos 
se me está llevando el pan, 
venir aquí con mi gente 
y en un barracón vulgar 
hecho con cuatro tablones 
y ocho varas de percal,

—Pero, ¿por qué quiere usted que le haga un 50 por 100 de rebaja? 
—Pues, mire usted, porque mi difunto era chofer.

en la pradera del Santo 
(donde instalados están 
los tiovivos en los cuales 
se hace el viaje circular) 
exhibir a Paz, mi esposa, 
que tiene un genio infernal, 
encerrada en una jaula 
de toda seguridad 
y lo más fresquita que 
permitiera la moral, 
llamándola “ mujer-oso” 
o “ la osa m a y o r”, pues tan 
gran número de lunares 
tiene repartidos Paz 
por arriba, por abajo, 
por delante y por detrás, 
tan peludos y tan juntos 
que vuecencia, sin dudar, 
por un oso la tomara 
si la viese al natural.

Ruge Paz perfectamente, 
y encerrada, mucho más, 
y podría ser objeto 
de una gran curiosidad.
Además, me proponía 
que en un lado del local 
figurase, puesto encima 
de una especie de vasar, 
mi chiquillo más pequeño 
en un tarro de cristal 
con el rótulo siguiente:
“ Feto chino en aguarrás”.
Pero, señor, es el caso 
que poco antes de llegar 
a Madrid con la parienta 
los hijos y los demás 
trebejos para instalarnos 
en donde le he dicho ya, 
se me escapó la señora 
con su primo Sebastián, 
y al quedarme yo sin oso 
que exhibir y  que explotar 
en la pradera  del Santo, 
me encuentro afligido y mal. 
Acudo, pues, a  vuecencia 
para ver si pueden dar 
con la fiera, y en tal caso 
mandármela fracturá 
para instalar la barraca 
entre un columpio y un bar 
y ver si el oso da perras, 
aunque eso no es natural.
Perdone vuecencia y mande 
a este infeliz ganapán 
que, aunque con un oso vive, 
no ha osado nunca faltar 
a nadie. Dios le conserve 
la vida y la autoridad, 
mil años. Madrid, a cinco 
de mayo

Ramón Rom án".
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El niño.—¡Mamál ¡Mira a papá, cazando lagartijas!

Dib. Sama.—-Bombay (.India casi inglesa).

Ayuntamiento de Madrid



Nuestro concurso del mes de mayo

Con el acostumbrado optimismo y con la 
brutal alegría que nos caracteriza, ofrece­
mos a nuestros bulliciosos lectores ei con- 
mrso correspondiente al mes de mayo.

Se trata  esta vez de una cosa tan fácil 
f agradable, que los lectores van a expe­
rimentar el mayor placer de su vida al so­
lucionar el dulce problema que les blinda­
mos.

Como ustedes verán, aqui hay un dibujo 
que, a primera vista, no está mal, pero que, 
estudiándole a fondo, acusa en el dibujante 

.una serie de distracciones y de cosas hechas 
U revés, que casi da pena. Pues b ien : lo 
jue nosotros queremos es que cada lector

nos remita una cuartilla con la relación 
exacta de TODAS las cosas que en el di­
bujo están mal hechas, o hechas al contrario 
de como han debido hacerse.

Puede ocurrir que sea un lector sóU. el 
que caiga en todas las distracciones v de­
fectos del d ibu jo ; y puede suceder que sean 
varios. En este caso, se apelará al consabido 
sorteo para el otorgamiento del premio.

’ ¡i AH. EL  PR E M IO  I!.. .  Esta es otra 
furibunda sorpresa que vamos a dar a 
nuestros amados concursantes. El premio, 
en este concurso, será (¡asómbrense y pás­
mense y arrúguense ustedes I), será de

C I E N  P E S E T A S

aumento que hemos decidido en vista del 
interés que nuestro público está demostran­
do por estos celestiales certámenes de in­
genio ; y también en prueba de la satisfac­
ción que el éxito de los precedentes nos ha 
producido.

El concurso se cerrará herméticamente 
el 31 de mayo, y las soluciones vendrán, 
como siempre, bajo sobre y con la firma 
del solucionista.

iJe manera que a trabajar, señores y  se­
ñoras; que un trabajo que puede ser pre­
miado con veinte duros no es un trabajo 
üuro, ni mucho menos.
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R B U E N  H U M  O R

ASI ES, SI ASI OS PARECE
(Título de Pirandelo 

que a este cuento le va al pelo.)

—¿Adonde vas, Ladislao, 
con baba tan colosal, 
que pacccs, por lo alumbrao, 
la calle del Arenal?
—Ya sabes que campeón 
fui en Getafe y Alcorcón 
de boxeo y yu yit sin.
Conque figúrate tú 
si podré con un tablón.
—Pues siendo asi, ni parola, 
pero iiés una toquilla, 
que, de farola en farola, 
vas mordiéndote la cola 
igual que una pescadilla.
Y más traspiés que un abuelo 
te hace dar el vino.

•—Quiá.
Es porque me f a l t a  el suelo... 
sin hab cT le  yo hecho na.
— ¿Y pitá saberse el motivo 
de c andes d'csa manera;'
Gamita ya. '

— ¡Quién pudiera!
—^Habla, que yo no me chivo.
—La vida es de quien la goza, 
y esto de andar todo el dia 
bajo el peso de tina moza 
de la juvenil Turquía, 
es por lo que hoy niha pasao; 
que a mi m ’ha sentao más bien 
que un trago de curasao 
¡í de Cazalla ií d'ojen.
—Al grano.

— i Que in’he vengao 
d’tin cabo del boiua tén!
—Y a ti, golfo, qué te importa 
de un cabo, l  ies menos seso 
que un mirlo.

— La mui acorta, 
y ojo, Felipe, al suceso.
Fué que al cabo..., hará d’eso 
un año..., me dió una torta  
por írseme la sin-hticso.
Estaba yo alii, en la tasca, 
con Roque, Isidro y . Liborio, 
los cuatro, casca que casca, 
mucho y mal del Directorio, 
cuando con la Federica, 
su mujer, entró ese guaja.
— ¿ Esa que de puro chjca 
la dicen "la caba baja"?
—La misma. Pues es el caso 
que estaba yo, a  la sazón, 
dando lo suyo a un mal paso 
del Directorio en cuestión, 
cuando él, a la Federica 
va’ y le dice asi, con g u asa : 
“Vete marcliando pa casa, 
que aquí va a haber hule, rica.” 
Ella se alejó, discreta.
El, por dárselas de guapo, 
me trincó de la chaqueta;

—¿Qué pesa má:;: un kilo de plo­
mo o un kilo de carne?

—Un kilo de plomo.
•—No puede ser. Fíjate bien. 
—Estoy seguro. Soy hijo de carni­

cero.
Dib. Q uincito.— Madrid.

le hice yo una morisqueta. 
y él íué y me sacudió un lapo.
— Y tú entonces...

—¿Qué iba a hacer?... 
Las estrellas debió ver.
—¿Porque le hiciste una criba?
—No. Porque eché calle arriba 
corriendo a todo correr.
Y como estaba estrellao...
— Pues si que tiés horchatiino
el glóbulo, Ladislao.
iU/ii que no apiolar al tuno...
—No le di golpe denguno; 
pero quedó muy cansad, 
porque yo, al verle detrás, 
corriendo lo mismo u más 
que el galgo más corredor, 
fui dende el Rastro al Falás 
en un vienuto u quizás 
en rnenos. Cuasi un recor.
—El recor de las paíás.
Eres el Cid Campeador.
— Aguarda y no . ¡'amontones.
Cuando no sepas, no parles; 
hoy le he topao, sin galones.
—Y es c la ro ; t'has baitao un diarles 
encima de sus calzones.
— Eso es poco. Me he vengao 
sin que al pelo de la ropa 
l’haigan mis manos Ileyao.
Le he metió en un cohnao; 
le he hecho beber media copa 
y endispiu's se la he pagao.
Figúrate su vergüenza 
al ver aquella acción mia.
Como que el hombre creía 
que era tomarle la trenca 
lo que yo me proponía.
—¿ Y después ?

—Na. Me pidió 
dos duros en calderilla, 
y en la tasca se quedó.
—¿ Solo ?

—Quiá. Con mi costilla.
El que se marchó fui yo.
Como allá en sus mocedades 
íué novio de mi Vicenta, 
le dije yo a mi parienta;
‘‘Anda y di le las verdades.”
Y como ella, por su parte, 
por los insultos se pierde,
se debe estar dando un verde 
que pa qué voy a contarte.
Y por eso la he cogio
y me he cjastao las beatas, 
y voy por la calle a gatas 
igual que si fuera un crio.
Conque di si hoy mi ventura 
no es cosa grande y segura, 
y a ver si no son malismas 
mis intenciones!

—¡ La pura I 
¡ Como que te traes las mismas 

• intenciones de un Aliural

J a v ie r  D E  BURGOS
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Investiáacíones psicológicas

Por (jué D on  Juan no concedía importancia a las mujeres
Acabamos de hacer un descubri­

miento trascendental. Hemos encontra­
do un manuscrito de Don Juan. El 
único manuscrito de Don Juan que 
existe en el mimdo.

Y  como él aclara extraordinaria­
mente los problemas oscuros del don­
juanismo, vamos a copiarlo a conti­
nuación para que nuestros lectores se­
pan tanto como nosotros.

Al acabar de deletrear el manus­
crito, incluido a continuación, todo el 
mundo sabrá por qué Don Juan no 
concedía importancia a las mujeres.

“Durante siglos y  siglos de existen­
cia, los hombres venimos exaltando a 
las mujeres. Las hemos elevado, las 
hemos divinizado. Hemos escrito de 
ellas frases como estas:

La mujer empieza donde acaba el 
ciclo.

Si quieres pegar a una mujer, pé­
gala con una rosa.

Dios hizo a la mujer lo último por­

que ya no podía hacer nada mejor.
La mujer es el eje del mundo.
Si una mujer te manda tirarte por 

un balcón, pide que él balcón no esté 
muy alto.

Etcétera, etc.
La idea de que la mujer' es lo más 

importante del globo estaba tan cla­
vada en el corazón de la Humanidad, 
que si alguien se atrevía a dudar de 
ella todos se echaban encima del cis­
mático para gritarle, cogiéndole de las 
solapas:

— ¡Canalla! ¿Se atreve ust^d a no 
adorar a la mujer? ¿Ha olvidado que 
ha sido de una mujer de quien usted 
ha nacido?

Y  el pobre hombre, aterrado ante 
aquel abismo de ingratitud filial que 
se abría ante sus plantas, se hacía 
monje benedictino y  acababa sus días 
en la celda de un convento, fabri­
cando chartreuse.

Sin embargo, a poco que hubiere

-Por matar a uno qiie se negó a darme cinco céntimos.
Dib. Kar.— Valencia.

meditado, no había tenido que fabri­
car hcor alguno, porque hubiera caí­
do en la cuenta de que también ha­
bía nacido de un hombre, y la pa­
ternidad es fenómeno que nadie saca 
a relucir para defender a los hombres 
cuando alguien asegura— con muchí­
sima xazón— que todos los hombres 
somos unas malas bestias.

La idea de que las mujeres son se­
res importantísimos va de padres a 
hijos, como las fincas rústicas y las 
enfermedades de la piel.

Si un muchacho comete una mala 
acción, el padre suspira:

—Ha sido por una mujer, y eso 
lo justifica todo.

La sabiduría popular dice cuando se 
descubre, por ejemplo, un crimen;

—No hay que preguntar quién es 
él, sino quién es ella.

Y  hasta los autores de zarzuelas, 
únicos perisodáctilos que se peinan 
con raya, han dejado estampado aque­
llo de:

¡Por una mujer...
¡Taratá tachín! ¡Taratá tachín!
... se pierde en el mundo 
cuanto hay que perder!
¡Taratá tachín! ¡Taratá tachín!

Por mi parte creo— y lo digo— que 
las mujeres no tienen la menor im­
portancia.

Han pasado años enteros hasta que 
he podido llegar a ese escalón de la 
sabiduría, pues también sobre mí pe­
saba la creencia vulgar; pero, al cabo, 
he conseguido llegar hasta él.

Espero poder 'exphcar detallada­
mente esa afirmación gravísima.”

Don Juan hace una pausa para atu­
sarse el bigote y  sigue así: 

“Reconozcamos, en primer lugar, 
que lo único importante de las mu­
jeres, lo único que obliga a los hom­
bres a ir detrás de ellas, jadeantes, 
como si tuvieran que cobrarles una 
cuenta, es la hermosura.

Pongan ustedes una mujer que no 
tenga narices, ni pestañas, que carez­
ca de dientes incisivos en cada man­
díbula, que haya sufrido tres opera­
ciones de extracción de ganglios, que 
ande con los pies para adentro, que 
tenga las piernas más delgadas que 
los brazos y  que disfrute de un po- 
quitín de joroba, y— díganme con 
franqueza— ¿no gritarían ustedes ¡es 
una birria!?

Y  si alguien les advertía que aque-

,
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lia mujer era madre, incluso de nue­
ve niños, ¿no añadirían ustedes ¡a  
pesar de eso es una birria!?

Luego está probado que lo único 
que les da iríiportancia a las mujeres 
es la hermosura.

Razonamiento-. Hay infinitas mu­
jeres feas.

Consecuencia: Luego hay infinitas 
mujeres que no tienen importancia.

Adelante.
Nos hallamos ya en la situación de 

saber que sólo un pequeño número 
de mujeres tiene importancia: las 
guapas.

Y  ahora se trata de demostrar que 
tampoco las guapas tienen impor­
tancia.

Comencemos el pastel. ¿De qué ele­
mentos está formada la belleza de las 
mujeres ?

D e  u n  r o s t r o  h e r m o s o .  Constituido 
por dos 'ojos bonitos e iguales; una 
frente amplia y  despejada, como el 
redondel de la plaza de toros al sa­
lir el “primero”; unos labios rojos y  
dibujados a compás; una nariz gra­
ciosa; un óvalo perfecto; unos cabe­
llos ondidados.

U n  c u e r p o  b o n i t o .  Constituido por 
xin busto firme; una g.arganta redon­
dita; unos brazos mórbidos; unas 
manos lindas; un talle flexible y  es­
trecho; un vientre breve; unas pier­
nas esbeltas e iguales; unos piececi- 
tos menudos.

Con estos quince elementos, sabia­
mente combinados, se puede construir 
a la perfección una de esas mujeres 
que, cuando van por las calles de la 
ciudad, interrumpen durante d o s  
cuartos de hora la circulación y  obli­
gan a los transeúntes a hacer brus­
cas amistades, al decirse unos a otros:

— ¿Pero ha visto usted qué mara­
villa de mujer?

— ¡Estupenda! A mí ine ha deja­
do frío.

— ¿A usted también le ha dejado 
frío? Pues vamos a tomar un café 
bien caliente. Convido yo.

Y aquella amistad se hace indes­
tructible.”

* * »

“Ahora, analicemos por separado los 
quince elementos apuntados' antes, y  
probaremos que ni las mujeres her- 
mmas tienen importancia.

Dos ojos bonitos e iguales.—Es de­
cir: unas pestañas largas, unos pár­
pados sombreados, unas pupilas que 
destellan luz interior... Total: eso lo 
tiene cualquiera.

Una frente amplia y despejada.— 
Hay miles de arquitectos que tienen 
ima frente amplia y despejada, sin

que se les conceda por eso importan­
cia ninguna.

Unos labios rojos.— ¡Pchs!... Casi 
todos los enfermos del corazón tienen 
los labios rojos...

Una nariz bien construida.—^¡Pues 
anda que si le fuéramos a conceder 
importancia a todo lo que está bien 
construido!, ¿qué tendríamos que ha­
cer con la casa de la Telefónica?

Una dentadura blanca.—Un tubo 
de “Kolinos”, y ya está.

Un óvalo perfecto.— Para trazarlo 
así, basta una cuerda.

Unos cabellos ondulados.—^Veinti­
cinco pesetas.

Un busto firme; una garganta re­
dondita.—Son cientos de cientos las 
mujeres feas que lo poseen.

Unos brazos mórbidos.—Total: unos 
huesecitos recubiertos de piel, de 
músculos, de materias grasas... Bien 
poca cosa.

Unas manos lindas.— Las manicuras 
las hacen así por centenares.

Un talle flexible y  estrecho.—Todos

los toreros tienen el talle flexible y  es­
trecho, y es de lo único que no pre­
sumen.

Un vientre breve.—Haciendo gim­
nasia sueca, lo disfruta cualquiera en 
un vuelo.

Unas piernas esbeltas.— Con tal de 
que, de niños, no nos hayan puesto a 
andar demasiado pronto, tener eso es 
cosa de juego.

Unos piececitos menudos.—Las chi­
nas los tiene archimenudos y  ni si­
quiera nos gustan.

C o n s e c u e n c i a  f i n a l :  N i las muje­
res que tienen importancia por su her­
mosura, tienen la menor impor­
tancia..."

* * *

Realmente, esta labor demoledora 
es repugnante.

Pero nosotros no hemos hecho más 
que transmitírsela a los lectores.

Y  allá Don Juan con la responsa- 
bihdad.

E n r i q u e  JARDIEL PONCELA

-Caballero... ¿Tiene usted la bondad de darme lumbre?
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LA PATRONA—¡Vino usted ayer noche, y  se quiere 
marchar hoy por la mañana. ¿No dijo usted al llegar que 
sería un señor estable?

EL HUESPED.—Sí, señora; dije que sería un señor 
estable...; pero no dije en dónde.

üib. TosÉ A lfonso.— Sevilla.
—No está mal, señora Casiana, que procure exterminar las moscas. ¡Pero no ahogándolas en la sopa!

D ib . '1'a u le r .— M a d r id .

—¡ ¡ Caramba!! ¿ Ha puesto usted ae ceoo una manza­
na? Se pone un gusano, hombre.

—Es que el gusano está dentro de la manzana.
JJib. T roff.— Madrid.
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LOS G R A N D E S  R E P J R T aJES DE “BUEN HUMOR"

Cómo se hacen tas rosquillas del sanio

PREFACIO, PROLOGO, INTROITO
O LO QUE LES D E  LA GANA 

LLAMARLO

Faltaríamos al sagrado compromiso 
que nos liga al público, y  no seríamos 
quienes somos, si no apareciera en las 
■columnas de nuestra inconmensurable

revista uno de estos sensacionalísimos 
e interesantes reportajes que hoy ocu­
pan por entero páginas y  más páginas 
de todo periódico que se estime en 
algo, sin que por ello se resienta la paz 
doméstica en los hogares de las loco­
motoras ni el deplorable pavimento de 
Alba de Termes.

-¡Caballero, le prohibo que me diríja la palabra! No le conozco de nada. 
-Me llamo Enrique.
-lA hl Entonces hable usted. d ¡i, C u E S T A .-P arís .

En la necesaria rebusca de asunto 
que algún interés pudiera reportar a 
este reportaje, desacreditadas las in- 
terviús y publicado ya el envidiable 
modo de vivir de los miserables ur­
banos—urbano viene de urbe, que di­
ría nuestro admiradísimo Unamuno, 
y dicho sin la menor alusión tampoco 
para los beneméritos guardias de la 
“porra”— , hemos tropezado con un 
adoquín, grande como el primer pre­
mio de la Lotería y  con un asunto que, 
si no virgen del todo, bien podemos 
asegurar sólo está casado en segundas 
nupcias.

Y  luego de esta exphcación, modesta 
igual que una propina de “perra gor­
da”, pasémos a la parte vibrante, ágil, 
inquieta, moderna, en fin, de las infor­
maciones actuales, todo fibra, todo in­
terés, todo amenidad, todo a sesenta 
y cinco...

E N  U N  “PUEBLITO” ESPA­

ÑOL. U NA  CASITA PINTA­
DA D E  BLANCO COLOR

Aunque piensen ustedes, juzgando 
por el epígrafe, que nuestra labor de 
reportero va a ser música, lo desmen­
timos con todas las fuerzas de que 
somos poseedores y las de un general 
de brigada, que, como saben, son fuer­
zas de infantería, caballería, artillería 
y-servicios auxiüares, pot lo cual ire­
mos al grano, describiendo el escena­
rio del suceso.

Sobre el “auto” que nos conduce 
vamos devorando, insaciables, la cinta 
blanca de la carretera, semejante a 
una solitaria rabiosa, por las ondula­
ciones y curvaturas que hace. (¿Eh? 
¿Qué les ha parecido esta imagen? 
Digna de un Salcillo o de un Sal... 
muera, ¿no?)

Bueno. Una vez dicho que estamos 
en cinta, o sea en la carretera de To­
ledo, quisiéramos darles cuenta de lo 
interesante de nuestro estado; pero, 
considerando que será para el lector
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más interesante, desde luego, lo que 
nos guía—no nos referimos al conduc­
tor del coche, un chico de Lugo— , pa­
semos a decir que acabamos de aproxi­
marnos al pueblecito castellano de 
Fuenlabrada, famoso por su red de al­
cantarillado _ y  por las conocidas ros- 
quillas, móvil que nos conduce a aquel 
lugar, si bien, a decir verdad, el que 
verdaderamente nos ha conducido es 
el automóvil.

A nuestro paso por las callejas pue­
blerinas despertamos la curiosidad de 
las n a  menos pueblerinas mujeres, y 
también conseguimos despertar al ve­
terinario, que dormía sobre la bande­
ra multicolor de una manta zamorana, 
junto a una lavandera de la proviucia 
de Segovia.

Sorprendido el hombre en su des­
canso, incorporóse sobresaltado, pre­
guntando a la mujer: “¿Qué pasa, la­
vandera ?’’, y tan pronto nos vió, ofre- 
cionos solícito sus servicios.

— ¿Que quieren saber la manera de 
hacer las rosquillas?— contesta a nues- 
tras primeras quince preguntas —  
¡Nada más fácil! Allí, junto a la ace­
quia, tiene la Ecequiela una casita 
blanca, rodeada de un jardín y oculta 
entre las ramas...

— Eso es de “El puñao de rosas” 
—le decimos yo el fotógrafo, que se 
ha quedado en el estudio echando la 
siesta. ^

— ¡Pué que sí sea! Pero ella vive 
ahi^con su madre, la tía Ja viera...

No quiero saber más, y  echo a co­
rrer _ en dirección contraria adonde 
me indicara el amable mentor, pen­
sando en si verdaderamente la Ece- 
quiela será hija de la tía Javiera, o 
sobrina, o qué diablos-será al fin y  a 
la postre...

LA VERDADERA TIA JAVIERA

_ Un golpe a la aldaba de una sartén 
vieja, un rebuzno por toda contesta­
ción y  una mujer que aparece. Su tipo 
oscila entre la Greta Barbo y la “Ton­
ta de la Pandereta”.
_ Enterado del objeto de nuestra vi­

sita, guarda en un arcón de cinco lla­
ves todos los objetos de relativo va- 
lor, ŷ  seguidamente nos cuenta su 
procedimiento de fabricación y  los bo­
tones de la americana.

Pus ya ven ustés— comienza ha­
blando con acento catalán— . Un día 
escomencipió mi madre, que ahí ven 
sentá—y señalaba a una bacalada de 
Escocia— , haciendo con unos pocos 
ladrillos y con muchas fatigas un hor-

tt ¿ 
{.lUh

\l Mt' ,m V |l

iT v T »  1 que dar de comer.6 V les da usted a las doce?
-N o ; a veces, a la una.

Dib. Correa.— Madrid.

~¿Cóm6 va usted tan temprano a la oficina^

p e r t S „ r ' '  " »  •««»<■ q - e  . B *  m ás  o¡„
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no panadero, pa ver si podíamos ga­
nar el sustento de otro modu que no 
fuera la alfarería, porque, la verdad, 
estábamos ya hartos de pasarnos la 
vida haciendo pucheros...

Al decir esto rompió a Dorar y  un 
tazón que estaba lleno de harina de 
almortas.

—Su primera idea—prosigue, algo 
más calmada— fué dedicarse de lleno 
a la confitería, mas como lo de las ros­
quillas daba dinero y cada vez se ven­
dían mejor, vino el aquel de aumentar 
el negocio, y lo que empezara por ser 
ocupación familiar hoy precisa el tra­
bajo de mil hombres, cortos de talla, 
mandaos por nosotros y  cinco cabos 
de pala y uno de Palafrugell, encarga­
do de la lumbre, y el hornillo que hi­
ciera mi madre, que ahí la ticn ustés 
—señalando ahora a una tinaja—se ha 
convertido en cuatro, que si no son 
altos hornos, precisamente, tienen una 
■estatura regular... Pasen, señores, pa­
sen a verlos...

De un empellón nos introduce en 
una especie de corraliza, donde el ca­
lor sofoca y la oscuridad hace pensar 
«n un foco.

(¡Ah! Se me olvidó poner, cuando 
la Eccquiela cuenta la ampliación de 
la industria, que por un ventanillo nos 
hirió las pupilas, con el áureo brillo 
de su refulgente puñal, im rayo de sol. 
Ya comprendo que hay maneras más 
claras de decir que nos partió Un rayo, 
pero no son tan elegantes ni tan mo­
dernas.)

UNA VISITA AL CABO D E HOR­

NOS. DECLARACION FINAL

Tras un primer momento de estu­
por, empezamos a percibir algo .en 
aquella carbonera, aparte de que está 
oscuro y huele a queso. Aquí y allá, 
hombres y mujeres, descalzos, traba­
jan afanosos. Vemos a las moldeadoras 
luciendo las formas que dan a las ex­
quisitas rosquillas. Las horneras ati­
zan el fuego, para que el cabo no les 
atice a ellos. Otras muchachas están 
en el baño de las llamadas “listas”, y 
en un rincón encontramos a una pa­
reja con las manos en la masa...

A la vista de aquel espectáculo tan 
interesante, pensamos en lo golosos que

somos los españoles y en lo caro que 
cuesta un quintal de altramuces.

— Mire—nos señala Eccquiela ama­
blemente— . Aquél es el cabo de hornos.

Más que en una fábrica de rosqui­
llas, nos creemos en las costas de la 
Patagonia. Y  a continuación nos ex­
plica el interfecto que todos los años 
bisiestos se consumen dos toneladas 
de azúcar, cinco de harina, ocho de 
pan duro y la paciencia del alcalde, 
quien se- cansa de recomendarles mu­
cha higiene; pero ellos, como personas 
íntegras e incorruptibles, no hacen 
caso de recomendaciones, y echan en 
la masa hasta comedias de “Azorín”, 
entre otras materias nocivas para la 
salud pública.

Como nuestra cabeza parece debi­
litarse, dirigimos a la dueña el últi­
mo lanzazo de una interrogación.

— Y, dígame: ¿cuál fué el motivo 
principal de especializarse en este gé­
nero de industria?— pregunto, al pie 
del estribo del “auto”, y como estribillo.

—Muy fácil—me contesta la ama­
ble rosquillera limpiándose la nariz con 
una lima de cinco pulgadas— . Ya le 
dije antes que pensábamos dedicarnos 
principalmente a la panadería y a la 
fabricación de suizos, ensaimadas, et­
cétera. Pero un día, que, pa celebrar 
la inauguración, íbamos a comer un 
cordero, mi pobre padre, que era de 
muy mal genio, y brutísimo por aña­
didura, empezó a poner faltas a todo 
y  a decir que si la lumbre estaba así, 
que si el cordero estaba asao, arman­
do un verdadero escándalo, y hacién­
donos llegar al convencimiento de que, 
a pesar de tanta obra como hiciéra­
mos, no estaba el horno para bollos...

■ Alfredo FISCHER

DROCREm
JABOM DE ALfltNÜI^

USELO
ES EL MEJOR TÜATrUK)

DE BEOEZA DE LA PIQ

—Qué, ¿le gustan los dulces de esta casa?
—No son malos; pero yo por lo que vengo con frecuencia a esta confitería 

es porque no se fijan en los dulces que coge uno. Yo me he comido ya siete pas­
teles, y sólo pienso pagar tres.

—Me alegro que lo diga. Soy el dueño del establecimiento.
jJib. J osé Alfonso.—Sevilla.

E5 UN PRODiaO DE

LOS PERFUMES 
DE TASARÁ

BADALONA
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M I X O S  R O R U L A R E S

EL LISTÍSIMO CARDONA
Comienzo por rechazar 

la intolerable manía, 
el em peño singular 
que quiere el tipo achacar 
a la bella Andalucía...

No nació en ninguna p a r te ;  
y  hay  que decir formalmente, 
dejando cuentos aparte, 
que es una invención del a r te  
o un capricho de la mente.

Pero  su existencia abona 
la opinión que predomina 
y dice que ve en persona 
al simpático “ C ardona” 
al volver de cada esquina...

I Simbólica creación 
de musa regoc i jada ; 
tú  eres viva encarnación 
de nuestra  generación 
de ironía sa tu rada! . . .

y  el Dios E x ito  le es fiel, 
se dice (¡ frase  de h ie l!) :
—¡E s  m ás listo que “ C ardona” !

H ay  veces en que una dama 
una tr is te  y  larga historia 
compendia en un epigrama 
que de “ C ardona” la fama 
eterniza en la memoria...

H ay  veces en que un galán, 
que a “ C ardona” con afán 
sigue por su derrotero, 
vierte  un sarcasm o grosero  
a costa de o tro  don Juan.

Y el m undo que se extasía 
con los cuentos de m ostaza 
que se estilan hoy en dia, 
la calumnia no rechaza 
y  hace coro a  la osadía...

“ C ardona” es la quinta esencia 
de la gracia, del donaire, 
del valor y de la c ienc ia ; 
y  nadie hará  a su excelencia 
el más mínimo desaire...

¡ “ C ardona” : yo te venero, 
seas mito o realidad, 
y verte  algún día espero 
por un florido sendero 
guiando a la H um anidad!. . .

Y, aunque no envidio tu  gloria 
ni apruebo tu  proceder, 
no dejo de conocer 
que pasarás  a la historia 
cuando aquí dejes de ser...

En  tan to , sigue en tus  trece 
y  gobierna a tu capricho 
al mundo que te  merece...
Si algo de mí se te  ofrece,
¡no cuentes conmigo! —H e  dicho.

X. X. X.

Del político venal 
que, con astucia infernal, 
cambia a tiempo de postura, 
y  siempre va en derechura 
de su variable “ ideal” ;

del “ le ade r” reverenciado 
que no cumple en el poder
lo que ofreció al confiado 
pueblo, que llegó a creer 
en palabras de abogado ;

del que llega a literato  
por su propia aprobación, 
y es su recreo m ás g ra to  
m anchar  y m order ingrato  
la a jena reputación ;

del que hace de la am istad  
comercio de ruin aprecio, 
y  con vil tranquilidad 
cotiza la lealtad, 
si se paga, a cualquier p recio ;

del inmoral vividor 
que se lanza con furor 
a vivir sobre el país, 
y siempre tiene en un tr is  
las costillas y el pudor;

del ingenuo calavera 
que cuenta sus aven turas  
en cualquier sitio a cualquiera 
sin que uno, ni uno siquiera, 
desapruebe sus locuras;

del sabio de pacotilla 
cuya erudición p res tada  
es asom bro de la villa 
y en todos los ram os brilla 
sin saber nada de n a d a ;
■ del maldiciente procaz 

que no deja hueso sano 
a cuantos halla a la mano, 
y h as ta  es de inventar capaz 
que cae nieve en el v e r a n o ;

y, por fin, de todo aquel 
que a algún vicio se abandona

—¿Y qiré ta! el viaje?
—Delicioso, chica. Mi marido ha estado tan atento y obsequioso, que nos 

tomaban por novios.
Dib. F ogues.—Valencia.
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LA TREMENDA AVENTURA 
DEL REY ROQUE

E n  nuestra  última excursión al 
Polo  Norte, en aquellas interminables 
noches del invierno que habíamos de 
pasar en to rno  a la camilla, nos con­
tó un com pañero  italiano este cuento 
de su país. Dijo ser de un dibujante 
muy famoso, que firma con el pseií- 
dónimo de “ S to ”.

E ra íe  i:n rey que tenía, no uno ni 
dos, ni tres;

ni cuatro, ni cinco, ni seis; 
ni siete, ni ocho, ni diez; 
ni once, ni doce hijos.
T en ía  veinticuatro, dos docenas.
El rey se llamaba Roque; y  todos 

sus hijos, Roque; se habían em peñado 
en que jam ás se extinguiera  la línea 
de los Roques, y habían, al casarse, 
contraído las esposas el compromiso, 
con el pueblo y con los ministros, con 
la H isto ria  y los dinásticos, de que 
todos los hijos que tuvieran el rey y 
la reina se llam aran Roques todos.

mviXwvo

—Sí señorá;“ya he dejado mis antiguas amistades, que no me daban honra 
alguna. Ahora estoy de mozo en una cuadra.

— Hace usted bien; recuerde el refrán: “ Dime con quién andas y  te diré 
quién eres”. ¡

Dib. B randy.— Madrid.

¡Quién iba a pensar q u e ’Roque fue­
ra  a tener una  fila de dos docenas de 
Roques! P e ro  la palabra es palabra; 
y  la docena, es docena... H ubo  R o ­
que, uno; Roque, dos.. .;  Roque, vi- 
gésimocuarto.

El padre, en una ocasión, tra tó  de 
convocar Cortes, para  ver si podían 
dispensarle de tener tantís im o Roque; 
pero com prendieron en seguida que 
era  imposible del todo poner nom bre 
a cada uno y tener en la cabeza vein ­
t icuatro  nom bres de r e y : Ataúlfo, Si- 
gerico, W am ba, Godofredo, Chindas- 
vinto, Recaredo, W itifredo, M anifre- 
do, Lipertucio, Filemón, Menfis, Vi- 
tila, Selurgio, Caperondio, Jacobo, 
Guillermo, A bderram án, Tulio, Julio, 

. M arco Aurelio, Poncio, H e red es  y 
Felipe.

¿C óm o acordarse  de tantos y  cóm o 
demonios saber quién era A bderra- 
mancito, y W itifred ito , y  Lipertucin, y 
Caperondiucho, y V itulete?

Roque ,no podía, en realidad, ni si­
quiera tener en la cabeza las caras de 
los vein ticuatro  herederos. Si a lguna 
vez salían de paseo y se les agregaba 
algún polizón, el pobre de Roque no 
podía saber cuál era de los veintic in ­
co el de extranjís. T en ía  que recurrir 
al procedimiento de repa r ti r  en tre  los 
veinticinco vein ticuatro  m erengues;  y  
entonces, una  de dos, o el polizón se 
resignaba a no qu itar  a ninguno de 
los o tros  su merengue, o los o tros le 
daban una tanda de puntap iés  en I p  
espinillas y  de cosquis, que el polizón 
se largaba m ás  que a paso.

Roque padre  optó, en consecuencia, 
por l lam ar a sus hijos por núrneros: 
el uno, el dos, el tres.. . ,  el undécimo, 
el vigésimo, el v igésim ocuarto  y ú l­
timo.

A cada m añana  Roque ponía en fila 
a sus hijos, los iba haciendo pasar 
para  darles un beso a cada uno y los 
iba con tando  m ien tras: uno, dos, 
tres..., veinticuatro.

P e ro  un día, ¡santo cielo!...

U n  día, a l con ta r  ve in tit rés  ¡ se 
acabó la fila de hijos!...

Volvió a contar, a larm ado, y  sólo 
contó vein titrés .. .

Volvió a contar, ya loco, y  nada: 
vein titrés .. .

¡L e  faltaba un  hijo!... ¡Dios!..;
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— ¡Se me ha perdido un hijo!...—sa­
lió el infeliz Roque g ritando  como un 
loco—. ¡Se me ha perdido un hijo!... 

—P ero  ¿cuál?...
—^Yo qué sé... Me da lo mismo... 
T en ía  razón  Roque; todos los hijos 

son iguales para un padre, y entre 
vein ticuatro  iguales ¡ cualquiera acer ­
taba a saber cuál era  el que faltaba, 
si el siete, el once, el cuatro, el vein­
ti trés!.. .

Pero  era igual: era un  hijo.
Y eso bastó y más que sobró para 

que salieran disparados para las vein­
ticuatro partes del m undo (R oque pa­
dre  había dividido el m undo en vein­
ticuatro partes, para  dejar una parte 
a cada hijo) policías, guardiaciviles, 
detectives de todas clases y pregone­
ros que a gritos decían:

" ¡S e  ha perdido un hijo de r e y ! ” 
“ R esponde el nombre de uno, 
o de dos, 
o de tres,
o de c u a t ro . . .”
Y así hasta  los veinticuatro.
Cuanto se hizo fué inútil; ni él de­

cía “ aquí estoy y o ”, ni por n inguna 
parte le encontraban...

N o  habían tenido la precaución de 
ponerle una coronita a cada hijo, y 
sin ese requisito, no es fácil dis tin ­
guir, así a prim era  vista, a ún hijo de 
rey ni Roque de cualquier o tro  hijo 
de vecino.

El pobre Roque se ahogaba.
L a  madre,, no; porque la madre, al 

Roque veinticinco había hecho ¡pum!, 
y se había ido, la infeliz, ál otro 
mundo!...

—Pera , bueno— le dijo a Roque un 
día, un primo suyo— . ¿T ú  habrás con­
tado bien?... ¿E s tás  seguro, seguro 
de haber contado bien?...

— H om bre , no sé..., m e haces du­
dar.. .

Roque acababa de ver el cielo abier­
to :  “ ¡Si me hubiese equivocado, 
Santo  D io s !”...

— ¡Anda, y  ve tú!—gritó  Roque a 
su primo— . ¡Corre y  cuéntalos tú!

Salió corriendo el primo, los contó 
y volvió después de una  hora;

—'¡A mí me salen veinticinco, primo 
Roque!.. .

Y  el p rim o y Roque, los dos, se des­
mayaron.

L o  que después ocurrió, ya os lo 
podéis figurar... ¡Q ué terrible! T an to  
se azararon  todos que, por m ás que 
contaban y contaban, cada vez era 
más lío: lo mism o resultaban tres de 
m ás que cuatro  de menos.

Y a estaban todos locos, sin saber 
a quién recurrir, cuando alguien pro ­
puso traer  a los tres o cuatro a s tróno ­

mos m ás célebres que había por en ­
tonces en el m undo : como ellos esta ­
ban hechos a  contar millones de es­
trellas, y  trillones y cuatrillones, y 
miles de quinquillones podrían, sin 
equivocarse, con tar los hijos de R o ­
que. ¡A ver si por fin!...

Vinieron. Contaron a los Roques 
de derecha a izquierda, luego de iz­
quierda a derecha; sum aron  las do§ 
cantidades; hallaron el común m últi­
plo y el m áxim o com ún divisor; el 
producto  obtenido entonces lo dividie­
ron  por “ n ” y ex tra jeron  la raíz n-2 
del cociente. Obtuvieron el logaritmo 
y partiendo  el total por siete veces 
tres menos u n a  cantidad igual a la 
obtenida de sum ar ¡as cifras todas del 
multiplicando tuvieron la cifra busca­

ba, sin m ás que correr la coma a la 
derecha.

L a  cifra obtenida fué redonda:
24

Los hijos de Roque estaban  cabal­
litos.

Roque lloró de alegría al recuperar 
aquel hijo que no se le había perdido, 
y colorín colorado.

L o  único que el rey  Roque sintió 
fué no poder ab razar al hijo recupe­
rado ; porque eso no, eso nunca fué 
posible; por más que los astrónom os 
hicieron no pudieron saber nunca qué 
Roque había sido el que no se perdió 
aquel día...

P o r  la transcripción, 

M a n u e l  A B R IL

Peligro de invitar a una tercera persona...

(De Candide.— París.)
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La galantería recompensada ^POR LOUIS THIERY

Bajo la lluvia menuda y  pertinaz 
que caía oblicuamente, el señor Le- 
courtois, insuficientemente protegido 
por su paraguas, aguardaba la llega­
da del autobús en la parada discre­
cional.

Contable en una importante casa 
de comercio, no había podido, a cau­
sa de un trabajo urgente, dejar la 
oficina hasta las ocho de la noche, y  
los autobuses pasaban a dicha hora 
más de tarde en tarde.

Tres personas se acercaron a coger 
número: una señora gruesa, una joven 
rubia y un caballero condecorado.

Pasaron dos autobuses completos 
sin detenerse.

—^Esta Compañía— dijo la ceñora 
gruesa—abusa de nosotros.

—Cierto— repuso el señor Lecour- 
tois—que esta línea tiene muy mal ser­
vicio. Cuando llueve debiera poner do­
ble número de coches.

La joven rubia asintió:
—Tiene usted razón, caballero. Mi 

tren sale a las ocho y media, y lo voy 
a perder.

El señor Lecourtois, halagado, llevó 
cortésmente su mano disponible al ala 
del sombrero.

El caballero condecorado, que esta­
ba aguardando la primera ocasión pa­
ra entablar conversación con la joven, 
dijo entonces:

—^̂ ârios coches debieran salir va­
cíos de las cabezas de línea para ir 
recogiendo los viajeros del trayecto.

Pero la señora gruesa exclamó de 
pronto:

— ¡Allí viene uno!
Aunque parecía completo, el coche 

se detuvo y bajaron cuatro personas.
El señor Leucourtois, las dos seño­

ras y  el caballero condecorado se acer­
caron al estribo.

—Hay cuatro asientos en la plata­
forma—dijo el cobrador— . A ver los 
números.

El señor Lecourtois podía montar

el primero, pero galantemente se apar­
tó para ceder el paso. La señora grue­
sa subió con gran trabajo, seguida de 
la joven rubia, que al .[¡asar por de­
lante del contable recompensó su ga­
lantería con una sonrisa encantadora.

El señor Lecourtois iba a montar a 
su vez, cuando el señor condecorado 
se le adelantó y subió diciendo al co­
brador :

— Pase.
Al fin subió a la plataforma el se­

ñor Lecourtois, pero al ir a arrancar 
el coche subió un inspector.

— ün momento— dijo al cobrador.
Y  contando los viajeros que había 

en la plataforma, añadió:
— Hay un viajero de más. Que se 

apee el que ha subido el último.

Como es lógico, nadie se movió.
— ¡Varaos!— ordenó el cobrador— . 

¿Quién ha montado el último?
Los viajeros vacilaban. Pero la jo­

ven rubia, después de mirar su reloj 
de pulsera, dijo, señalando al señor 
Lecourtois:

—Este caballero.
El señor Lecourtois, indignado por 

tal ingratitud, quiso exphcar lo ocu­
rrido, pero los viajeros se impacien­
taban,

— Bájese entonces.
— ¿Pero a qué aguarda?
— Que tenemos prisa. 
p]l señor Lecourtois lanzó una mira­

da llena de desprecio sobre la joven 
rubia, y  dignamente, sin volver la ca­
beza, se apeó.

El juez.—Parece que usted no ha hecho ningún esfuerzo en su vida del cual 
esté usted orgulloso.

El acusado.—Si señor; cuando era niño gané un premio de belleza en un 
concurso...

(De Cándided
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La calvicie incurable o el remedio de un célebre especiaKsta de belleza.

(De I¡ Travaso delle idee.)
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Para  tomar parte en este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su correspondiente 
cupón y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla, nunca en un aparte, aunque al publicarse luí> trabajos no conste su nom­
bre, sino un pseudónimo, si asi lo advierte el interesado, ün  el sobre indiquese: “ Para el Concurso de chistes'^.

Concedemos un premio de DIEZ .PE SE TA S al mejor chiste délos publicados en cada número.
Es condicion indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios.

_ i Ah I Consideramos innecesario advertir que de la originalidad 3e los chistes son responsables los que fisruren como autores de lo- 
mismos.

A M A D O R

FOTOGRAFO 

PUERTA DEL SOL, 13

E n el estanco:
•—Caballero, e s ta  c a r ta  pesa  

mucho.
— ¿Y qué?
— Que hay que ponerle  otro 

sello.
— Pues entonces p esa rá  más.

J a s  (V alencia).

E n tre  ap rendices:
Uno.—¿Y dices que a  tu  amo 

le g u s ta  decir las cosas una  
sola vez?

Otro.—Sí, chico, sí; una  n a ­
da más.

DROGUERIA Y PERFUM ERIA

V. López.—E sp ír i tu  Santo, 18
Perfumes, e ^ o n ja s , . productos 
fotográficos. Especialidad en co­

lores, barnices, etc.

F oras te ros .  V isitad  e s ta  casa.

Uno.— ¡C uán to  me g u s ta r ía  
que mi herm ano  d ijese  las co­
sas tam b ién  u n a  sola  vez!

— ¿ P o r  qué?
Otro.—¿ P o r  qué? ¿Acaso es 

m uy h ab lad o r  tu  he rm ano?  
Uno.—No, es mudo.

A. L inares .— Barcelona.

¡V aya  moquerosI:
A nte el juez  se p re sen ta ro n  

a p re s ta r  declaración 
B a lta sa r  y  Adoración, 
que po r r iñ a  los c itaron.

— La r iñ a  ¿de  quién partió , 
del esposo o de la  esposa?

ÁA fl /Zi D  F uencarra l,  107, 
r f \ n \ 3 t \ U  e squ ina  Velarde. 
Esta Casa goza de sólida repu­
tación. Cuenta con enorme y se­
lecto surtido en maletas, maleti­
nes, escopetas, gramófonos, pa­

ñuelos de crespón, etc.

El premio correspondiente al chiste del número 

anterior ha sido adjudicado al siguiente:

Subió en el tren un gitano y se quedó mirando a un 

señorito descaradamente. El pollo era feísimo, y, esca­

mado, le preguntó al g itano :

— ¿No ha visto usted nunca un hombre como yo?

Y el gitano contestó :

— De balde, no, señor.

C. Espina.— Santillana.

LA HORRA Presenta las últimas crea­
ciones en sombreros para 

señoras y niñas. 
FUENCARRAL, 26, y 
MONTERA, 15, primeros

La mejor casa de España en su género

— B a lta sa r  m e a r rem etió .. .
—No h aga  caso a e s ta  liosa. 

La pegué con el m oquero  
po r llevarm e la  c o n tra r ia ;  
sólo fué  un golpe ligero 
de precaución  necesaria .

—No la h a r ía  tan to  daño 
con el moquero, señora .. .

— Señor juez, es un  engaño.
— ¿Y es usted  la  en g añadora?

PABLO MESURO
I, Santa Isabel, i.

Los exquisitos jamones y ricos 
embutidos de esta Casa le han 
dado fama en todo Madrid. Con 
verdadero gusto la recomenda-

— Señor juez, tengo  un  ma- 
[rido

que es el rey  de los e n re d o s : 
desde que le he conocido 
sus “ m o q u ero s” son los dedos. 

León Cem brano (M adrid).

U na  lógica deducción:
— Oiga usted , don B ernardo, 

¿ p o r  qué a mi herm ano  le de ­

j a n  i r  solo a l  te a t ro  y a  mí 
no?

— Porque  tu  herm ano  es un 
pollo.

— ¡Ah! P o r  eso mi padre, 
cuando le da dinero  p a ra  el 
te a t ro ,  le dice: “ Toma, p a ra  
que vayas a l  ga ll inero ."

E s teb an  G ranullaque  
(Toledo).

— Señora Ju an a , mi h ijo  aca ­
ba de ob ten e r  u n  prem io en 
la  escuela.

— ¡A h!,  ya  comprendo su 
emoción, amigo. Yo tam bién  la 
experim en té  cuando mi b u rro  
fu é  prem iado  en el concurso 
agrícola.

No m e olvides (C uba).
i ------------------------------------ 1--------------

La l a s a  q u e  m á s  b:>rato 
co m p r a ,  v e nde  
en  me j  r e s  co n d i c i o n e s

es la de la

Viuda e HijdS de Guerra  
43, A vem ar ia ,  43

Un andaluz, al concluir de 
ex tra e r le  u n a  m uela, en trega  
a l  d e n tis ta  u n a  m oneda de dos 
pesetas.

— Caballero, es un  duro— di­
ce el den tis ta .

—No, señor, son dos pese ­
t a s ;  f í je se  usted  hien.

Pérez  (V allado lid ).

La n iña.— Mamá, ¿vuelan  los 
angelito s  ?

La m adre.— Sí. ¿ P o r  qué lo 
dices, h i ja  m ía?

La niña.— Porque  papá  le es-

S IE M P R E  PRESA
Sostenes — Fajas — Corsés 

Fuencarral, 73. — Tel. 5i!35

tuvo  diciendo a la  c riada  “ á n ­
gel m ío ” .

La m adre .—Ese no vuela , 
pero  va  a v o lar  ahora  mismo.

R afae l Fernández .

•—Mi genera l,  creo te n e r  de ­
recho a u n a  recom pensa.

—¿H a  sido usted  h e rido?
■—Sí, señor.
— ¿D ónde?
■—E n el am or propio. El ca ­

p i tá n  me ha l lam ado ga llina .
B en jam ín  López (M adrid).

lasa de as rania as
La de gusto más exquisito 

Modelos desde 2,50 pesetas 

ROMERO — FuencarraL 63

E n tre  m úsicos:
— ¿C uál es la  composición 

que no se puede c an ta r  sin  t e ­
n e r  el papel en la m ano?

— Hom bre, no sé.
— "Yo quiero  v e r  C hicago” . 

E n riq u e  Soto y  Soto.
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c  U  R  O  IM
correspondiente al núm. 443 de

BUEN HUMOB

qne deberá aeompafiar a ts- 
do trabajo aue Be bo« re­
mita para el Conearso per­
manente de chistes o como 
eaiaboradoreg esvontaseoa.

VíQda de Bíio. de HdIiós

Su gran despacho de leche, 
Cruz, 14, sirve la mas pura y 
exquisita de cabras, ovejas y 
vacas, y leche hervida de las Na­
vas del Marqués. Especialidad en 
mojicones y tortas de Alcázar.

V E G U I I L A S
Veguil las,  
Veguil las.  
Vf guil las.  
Vpguillas.  
Vegui llas ,  
Vegui l las  
V egu i l las  
Veguil las,  
V e g u i l l f s

Teléfono

Alhajas de 
ocasión. 

M áquinas 
fotográficas 

M áquinas 
de escribir.  

P ianos  y 
í-utopianos 

ArticuU'S de 
viaje. 

Objetos c a ­
r a  regalos. 
V erdadfras  

gangas .

Leganitos, 1

, Infartas, 26 

lo!,02

Ik Nüm IRCANIIL
Alhajas .-  Art íc u ­

los  para viaje

M a n t o n e s  
de Manila

Plaza  Matütp.  6 dup ido .  
MADRID

—¿C uál es el san to  que no 
es de n ingún  sit io?

— Santo  Tomás de Aqui-no.
Ju a n  C arrasco  (Sev illa ).

E n  casa  del sa s t re :
—Le adv ierto  noblem ente  

que no podré  pag ar le  h a s ta  
d en tro  de t r e s  m eses.

— iB a h ! ,  por eso no se p re ­
ocupe; no fa l ta b a  m ás.. .

— Gracias. ¿Y cuándo e s ta ­
r á  el t r a j e ?

— D entro  de cu a tro  m eses.
Angel del Castillo.

ALBERTO
Pulseras de pedida.
7, CARRETAS, 7

El juez.— Tiene usted un mes 
de cárcel. ¿Desea usted algo?

— Que le digan a mi mujer 
que no me espere a cenar.

Cifuentes.— Simancas.

A ctuaba  en u n a  co rr id a  de 
to ro s  un  d iestro , el cual lo 
hac ía  m uy  m al y  no se a r r i ­
m aba  al to ro  ni con el terc io  
de la  G uard ia  civil de trás .

O tro  de los d ies tro s  con 
quien  actuaba, avergonzado 
del escándalo , le d ijo :

— ¡P ero , hom bre, a rr ím a te !  
¿No ves cómo se m eten  con­
t ig o ?

A lo cual contestó  el otro;

CASA fiAMOS
Peluquería  de señadas 

La casa predilecta del pú­
blico elegante. Bisoñes, a r ­

tículos de perfumería. 
H U ERTAS, 7. — M A DRID 
Sucursal en VA LLAU U l I u , 
calle del Duque de la Victo­
ria.— Sucursal en MADRID, 
Plaza del Rey, 5, telf. 10839

mos a ver, ¿no es c ierto  que 
s ien te  usted  de to d as  ve ras  
h ab er  ro to  u n a  sopera  en la 
cabeza de su  m arido?

— I Ah, señor juez! Claro que 
lo sien'.o, y m ucho... ¡U n a  so­
pe ra  d'j ch ina  nuevecita!

E l licenciado San Román.

Federico Brihuega
Material para instalaciones eléc­
tricas de luz y timbres. La me­
jo r casa en España en su género. 
28, Carmen, 28.— Teléfono 10804

PECHO LOPEZ (tosordfiJusD to)
Pez, 15.—Madrid.

Compra y vende alhajas, abani­
cos, miniaturas, bronces, esmal­
tes, marfiles, pañuelos de Mani­

la, damascos y encajes.

Benito Pelegrín
El Siglo XX

Bravo d u r i l l o ,  99
Almacén de tejidos y  confec­
ciones. Inmenso surtido en ca­
misería, ropa blanca y géneros 
de punto. Casa popular y pres­

tigiosa.

S E Ñ O R A S

HAGAN TAPICES
— No, si no es conmigo, ¡e s  

con papá  y mam á!
P. González (Sevilla).

E n el Juzgado  de g u a rd ia :
E l juez, a  la  p rocesada.—V a­

.20
Alfombras, calidad superior, re­
sultan más económicas que en 

parte alguna.

Ella.—Espérame unos minutos; estaré aquí dentro de una hora.

(De London Opinión.)

Ayuntamiento de Madrid
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SJerrimo (C órdoba).
T ú te  l lam arás  Serrano 

porque  es tás  en tu  derecho, 
y yo te  llamo m arrano  
porque me sale del pecho.

1Y los dos ta n  contentos, 
ta n  fe lices y regocijados!

T. V. (M adrid).—No es una 
cosa rem a tad am en te  m ala, no, 
señor; y se ve que hay g racia  
en el propio cosechero. Pero  
tampoco reúne  las condiciones 
n ecesarias  p a ra  re su l ta r  publi- 
cable en n ues tro  sem anario . 
Un poco más de asun to  y algo 
m enos de m alabarism o ch is to ­
so, y ya está . La exageración, 
en l i te ra tu ra ,  es la  señora  m a ­
dre  de todos los vicios.

B. G. O. (B arce lona).—E n ­
víe su firma, si buenam ente  
le da la  gana, p a ra  ponerla  
a l  pie de su  a r ticu lo  y publi­
carlo  cuando se pueda (porque 
sa b rá  usted  que hemos come­
tido  la a troz  l igereza  de adm i­
t i r lo ) .

J . P . C. (M adrid).—El chiste  
es de un  v e rdor  cochinísimo.
Y el dibujo, si no es ta n  verde 
como el chis te , e s tá  m uy verde 
como dibujo. Y aqu í los d ibu ­
jo s los querem os bien m adu- 
r i to s .  E stud ie , e s tud ie  dibujo.

P o ra  cam isas a  la  m edida

M a d i í d - V i c n a

n .  P E ü a

H onlera . 41 .-T e l. 16662

y  nos d a rá  usted  u n a  a leg ría  
m uy g ran d e  si lo aprende .

G. M. F. (Sevilla).— U na p é ­
s im a noticia, caballero  p ro s is ­
t a :  “ El au tom óvil fa n ta sm a "  
h a  echado a c o rre r  hacia  Cea- 
to n a  a  la fo rm idab le  velocidad 
de ciento  ochen ta  k ilóm etros 
p o r  hora, k ilóm etro  más, mi­
n u to  m enos; pero, de todas 
m aneras , a  es tas  ho ras  ya  ha ­
b rá  llegado, g rac ias  a  Dios.

N ad a l  (T eru e l) .— De salero  
andam os u n  poco parcos, am i­

go N ada l;  y  de lápiz, tam poco 
digam os que venim os d ispues­
tos  a  hacerle  ra b ia r  de celos 
a  Tovar. P o r  lo menos, eso 
creo yo, porque  supongo que 
usted  se f igu rará  todo lo con­
t r a r io ;  y h a rá  usted  p e rfec ta ­
m ente , puesto  que cada uno en 
su casa  hace lo que le da  la  
reverenda  gana.

L. D. V. (Sa lam anca).—Eso 
no enca ja  en BUEN HUMOR. 
Aquí hay  que re írse  o p erecer 
a  m ano to ta lm en te  a irada.

M. P in tad o  (Segovia).

Lo que P in tado  ha  p in tado  
cual b i r r ia  lo hemos tra ta d o .

P erico  (M adrid).

E s cosa que no me explico 
p o r  qué es t a n  b ru to  Perico.

Hijo d e  M. EspT. rgo
Concepción Jerónima, i6 

Almacén de papel al por ma­
yor, y objetos de escritorio, 
que por su prestigio ocupa un 
lugar preferente entre sus si­

milares.

M. L. S. (B ilbao).— D iscreto 
en m uchos m om entos, pero, a

n u estro  m odesto ju icio, inade ­
cuado al c a rá c te r  de n u e s tra  
rev is ta . Además, el v a n g u a r ­
dismo e s tá  en ba ja , a fo r tu n a ­
dam ente.

Leoncio León de la  L eone­
r a  (S ie rra  L eona o C araban- 
chel).—No sirve.

C. R. H. (M adrid).—¿De m a ­
n e ra  que si volvemos a  insu l-

Ferretería, batería de cocina, 
cubiertos, jaulas, thermos, cu­
chillos, herramientas, canda­
dos y cerraduras de segu­

ridad.

DAMIN EOlXieUEZ TORRES
Hortaleza, 28 e Infantas, 3

t a r le  a  u s ted  desde e s ta  sec­
ción z a ra g a te ra  le tendrem os 
que d a r  u n a  sa tis facc ión?

E s tá  b ien ...  ]No siendo la 
de p u b lica r  sus sandeces, que 
se r ía  u n a  sa tis facción  dem a­
siado g rande, le darem os, de 
las o tras , todas  las que desee! 
¡Aquí somos m uy am ables con 
los co laboradores d esg rac ia ­
dos; y  como usted  es de lo 
más desven tu rad ísim o  que h a

caído en e s ta  casa, qu iere  de ­
c irse  que con usted  llevarem os 
n u e s t ra  am abilidad  i n c l u s o  
h a s ta  la  caric ia  en  la  b a rb i ­
l la ! . . .

González (Logroño).

Su cuento  “ El m al emplea- 
[do” ,

¿lo d igo?..., no me ha gustado.
¡E a, ya  lo he dicho! ¡Y p e r ­

dóneme usted , pero  es que no 
podía  m ate r ia lm en te  decir o tra  
cosa!

J .  B. R. (C a rtag en a ) .—^Esto 
de “ Los concursos de be lleza” 
no nos ha g ustado  ab so lu ta ­
m en te  nada. Afine, afine...

C a ta s t i  ■ zo. —  Mucho m ás 
catastró fi de lo que usted  ha  
podido p tiioar, inocente  com­
pañero .

A laber (B arce lona).—Es una
estup idez  de lo m e jo r  y m ás 
acabad ito  que se ha  hecho; y 
no es po r a la b a r  a  A laber:  ¡es 
que es verdad , caray!

Romeo (C a la tayud).
¡E re s  m uy bestia . Romeo! 

¡Lo digo porque  lo creo!
¡Y  adem ás porque  lo veo!

Y ciego n eces i ta r ía  e s ta r  p a ­
r a  no haberlo  visto , i lu s tre  
amigo.

FABRiniANO
CENTRO DE ANTIGÜEDADES

Plaza Santo Domingo, 20

La casa más recomendable en 
la compra, venta y cambio 
de toda clase de objetos an­
tiguos y de arte. Restaura­
ción. Especialidad en arañas 

antiguas.
T alle res : Fomento, 16

E l p o r te ro  (M adrid ). —  Es
g rac io se te ;  pero  como envuel­
ve u n a  fe roz  to m ad u ra  de ca ­
bello  a  los co laboradores es­
p o n táneos  y no querem os po­
n e rn o s  a  m al con ellos (a u n ­
que lo m erecen) ,  nos vemos 
p rivados  del hercú leo  p lace r  
de publicarlo .

Ayuntamiento de Madrid
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H U M O R

— Desde que me he casado, los días, las semanas, pasan sin darme cuenta. 
— ¿Hace mucho tiempo que está usted casada?
— ¡U f, sí! Ocho días.

Dib. BOSCH.— Barcelona.
Ayuntamiento de Madrid




